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ademas tenian mucho mejores gefeir. La posicion 
del Drayhy era sin embargó muy crítica, pues si 
el enemigo alcanzaba la menor ventaja éramos per­
didos; todos aquellos beduinos del Karman nos Hu­
bieran rodeado, de suerte que no. hubiéramos podi­
do escaparnos. Vió, pues, la necesidad de impo­
nerles respeto con una victoria deejsiva que les qui­
tase en lo sucesivo la gana de medirse con nos­
otros, y tomó las mas hábiles y mejor combinadas 
disposiciones par.a hacer triunfar al valor. sobre el 
número; desplegó todos los recur&os de su ingenio 
militar y de su largar esperfüncia, é hizo personal• 
mente prodigios de valor; nunca babia estado mas 
sereno en el mando ni mas impetuoso en el comba­
te; asi fué que el enemigo vencido tuvo que reti­
rarse, dejandonos en libertad de proseguir nuestro 
camino. Empero el Drayhy, creyendo que no se­
ria prudente dejar á s.us espaldas una tribu hostil 
aunque b.atida, iuspendió su marcha y envió un 
correo al emir Sahid, noticíándole lo que acababa 
de pasar. Y olvió á los :pocos dias el mensager o 
trayendo al Drayhy una carta muy mnistosa, en 
que venia inclusá otra pÍra Rede.ini concebida en 
estos términos: 

"En nombre de Dios, el Criador supremo, dirí­
" janse homenages y re~petuosas pr-eceii al mas 
'' grande, potente, glorioso, sa;bio y hermoso de to, 
'' dos los· profetas, al valiente de los valientes, al 
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" grande de los grandes, al califa de los califas, al 
· " Señor del sable, al rubí rojo, al convertidor de 
" las almas, al Iman Ali. E$ta carta es de Sahid 
" el Bokhrani, el grande de los dos mares y de las 
" dos Persias, y va dirigida á su hermano el emir 
" Redaini, el hijo de Krouldar: os hacemos saber 
" que nuestro hermano el emir Drayhy-Ehn-Clíah­
" llan, del pais de Bagdad y de Damasco, ha ve­
" nido desde lejos á visitarnos y á contra.ar alianza 
" con nosotros. Ha caminado por nuestro terri­
" torio y comido nuestro panj'le hemos co¡1cedido 
': nuestra amistad y ademas hemos contraido em• 
" peños particulares con él, de los que resulta un 
" gran bien y una tranquilidad general.-D~sea• 
" mos que haga is lo mismo;-guardaos de no ha­
" cerio, porque perderíais nuestro aprecio, y obra­
" riais contra. la voluntad de Dios y del . glorioso 
" I man Ali." 

Luego seguian varias citas de sus libros sagra­
dos; el Giaffer-el-Giameh y los saludos de cos­
tumbres. 

Enviamos esta carta al emir Redaini, que vino 
a vernos, acompa:iíado de quinientos ginetes; todos 
ricamente vestidos de paños recamados de oro, sns 
armas eran riquísimas. Tiespues de algunas amís­
tasas esplicaciones, Redaini eopió de su pnño el 
tratado particular del emir Sahid y le firmó; en se­
guida tom.6 el café; pero no quieo comer con noso• 
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tros, por la razon de que á loa fanátieos de la seo , 
ta de Ali no les es .lícito com~r ni con cristianos ni 
con turcos. Para iatífioár.'el contrato, prest6 ju­
ramento sobre el pan y la aal, y luego abraz6 al 
Drayhy con grandes protestas de fraternidad; sa 
trib11, llamada El Mehazi.z¡ contiene diez mil tien­
das •. Habiéndonos despedido de él, continuamos 
nuestro camino ll marchas fañadas, · andando quin­
ce leguas por dia sin pararnos; en :fin, llegamos en 
frente de Bagdad, donde entr6 Jeque Ibrahim pa­

. ra tomar dinero; pero como el invierno se nos echa-
ba enoillla, perdimos el menos tiempl' posible. En 
Mesopotamia tuvimos nuevas del wahabi. Ebn 
Sihoud babia recibido muy mal á eu general He­
da! despues de su derrota, y heeho juramento de 
enviar un ejército mas poderoso que el primero al 
mando de su hijo, para.tomar venganza del Dray­
hy y esterminar á los beduinos de la Siria; pero 
despues de haberse informado major de los recur­
sos que podía oponer le el · Drayhy, y· sobre todo de 
s11 reputacion personal, m11d6 de leng11age, y re­
solvió atraerle ll ei para ajustar una alianza. Los 
s11cesos esteriores, que se iban complicando, daban 
mucha probabilidad á eetas voces, porque el baj~ 
de Egipto, Mehemet-,-Ali, -preparllba uua eepedi­
cion pai:a invadir la A rabi~ P.i~rea1 y apoderarse 
de las riquezas de la ,Meca que ; ,~b11,n en ~a.. 
nos de Ebn-SihQud, , .8\UllQ placer . D.06 qawi6 la 
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esperauza, ya de hacer la paz co11 él, ya · de verle 
debilitado por Úna potencia estrangera. Continua• 
mente hallábamos eu nuestro camino tribus que no' 
habían tenido todavia ocasion de firmar el tratado 
y que se apresuraban á :firmarle (1). Apenas lle­
gamos á Siria, recibimos un correo del rey de los 

• wahabi que nos traia UD pedacito de papel como 
de tres dedos de ancho y seis de largo, pues afec­
tan empléar la forma mas diminuta p_ara contrastar 
con los turcos, que escriben sus decretos y tr11tados 
en grandes pliegos. Los caracteres irabes ocu­
pan tan poco espacio que en aquel papelillo estaba 
escrita una larga carta y bastante imperioso; empe• 
~ba por una especie de profesion d~ jé 6 declara­
c1on de que Dios ,es el único y sin par; lueg-0 se• 
guían todos los tit11los del rey, á quien Dios ha da­
do un sable ¡íara sostener su unidad contra los idó­
latras (los cristianos) que dicen lo contrario y con-
tinuaba así: · • ' 

1 

"Nos, Abdalla, hijo de Abdel .Ariz., hijo de .Ah­
" del Wahabs, hijo de Sihoud. Os hacemos saber 
" oh hijo de Chahllan (¡dígnese el Dios solo adora-

(1) En Maktal El Abed, encontramos dos tribus, la de Ber• 
kaje, mandada por Sabdonm Ebn Wuali de 1 300 tieodas y la 

• ) ' J 

Mabimen, mandada por Fabed Ebn Salohe, de 300 tiendas, 

Cuando cruzamos el Eufrates, delante de Haiff, hicimos igual­

mente alianza con Al•y•• Ebn-N adjeu, caudillo de I• trib11 
Bo11barba, comJJlles\a de 500 tiendas. 
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" causaréis la ruina de vuestro ,reino.-He dicho; 
· " ahora haced 19 que gustei&, algun dia os llegará 
" el arrepentimiento. Y o no soy mas que uno -en 
' tre mil; mi muerte no enflaquecera a mi tribu, ni 
" estinguirá la raza de los Challan. Mi hijo Sa­
" ben me reemplazará; él conducirá a mis bedui• 
" nos y vengar.á mi sangre. -E atad, pues, preve­
" nido·y abrid los ojos a •la verdad.,, 

Durante este discurso, el rey manoseaba su bar­
ba y se serenaba poco a poco. En fin, despues de 
un breve silencio: 

-"Id ·en paz, dijo; nada malo os sucederá." 

Retirámonos entónces; pero toda via seguimo~ 
guardados con centinelas de vista. 

Aquel acto lle clemenci~ tranquilizó á los corte• 
1111nos, que habian oido con terror las atrevidas pa­
labras del Drayhy, y se admiraban de la paciencia 
con que las había escuchado el t.irano; empezaron 
á irse llegando a nosotros y Abou el Sallem nos 
hizo comer en su casa, Y o sin embargo JlP esta• 
ba muy tranquilo por mí; creia en verdad que Ebn 

\ Sihoud no se atreveria á llevar las cosas al estremo 
con el Drayhy, pero temin qué achacase todas 
sus culpas á mis consejo@, y me sacrificase, á mi, 
oscuro giao1w, á su r13sentiipiento. Comuniqué mis 
'temores al Drayhy, que me sosegó jurandomq qu~ 
no 1lega]'.ian á mí sino hollando su cadáver, y que 
o· saldria el primero por las puertas de Darkisc h. 
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Al dia siguiente nos llamó Ebn Sihoud, nos re• 
cibi6 con mucho agrado y nos mand6 servir café; 
luego empez6 á hacer preguntas al Drayhy acerca 
de las personas que le acompañaban. 

Y a llegó 111 mia, dije. entre mi, y el corazon me 
lati6 un poco; pero sin embargo me repuse 'y cuan• 
do me nombró el Drayhy, me. dijo el rey: 

-" ¿Luego vos sois Abdalla el cristiano?v 
Y oida mi respuesta afirmativa: 
-"Y a veo, añadió, que vuestras acciones son 

. " mas grandes que vuestra persona. ' 
-"La bala de un fusil es pequeña, le dije, y 

" mata á hombres muy grandes. 

-" Dificil se me , hace, repuso ronciendo, creer 
" todo lo que cuentan de vos. Quiero. que me res­
" pondais fomcamente. ¿Cuál es el objeto de es11 
" alianza en que trabajais hace tantos años?" 

-"Ese objeto es muy sencillo, le respondí. He­
,, mos querido reunir á. fodoe los beduinos de Siria 
" bajo el mándo del Drayhy para resistir1:1 lostur~ 
" cos; ya veis que asi formábamos una impeneti-a­
" ble barrera entre vos y vuestros enemigos. 

- " Moy bien, dijo; pero si así es, ¿pór qué ha­
" beis procurado destruir mis ejércitos delante de 
" Rama? 

-"Porque érais un obstíiculo para m¡estros pro­
" yectos, repuso; no era para vos sino para el Dra­
" yhy para quien trabajábamos; una vez conso1i-




